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EDITORIAL CIENTÍFICA

EDITORIAL

Poéticamente dicen que “las ojeras tienen mu-
chas historias que contar”, que son “ideas acu-
muladas bajos los ojos”, hay quien piensa que 
expresan “experiencia” o “largas horas de in-
somnio y aprendizaje”; pero en la lejana realidad 
de lo cotidiano suelen denotar cierto cansancio 
físico, psíquico y emocional; son el reflejo de 
que has visto demasiado, un exceso de activi-
dad, de recuerdos sedimentados o de sueños; 
y a veces, son consecuencia de la combinación 
genética de los seres humanos.

La zona del contorno de los ojos es una región 
facial constituida por 22 músculos periorbitales 
que están en continuo movimiento debido al 
pestañeo, la gesticulación mímica y a los mo-
vimientos de acomodación y enfoque visual(1,2). 
Se encuentra protegida por una capa muy del-
gada de piel de apenas 0,004 mm de espesor 
medio (300-800 micras), con muy pocas glán-
dulas sebáceas y una baja dotación de fibras de 
colágeno y de elastina, la cual hace que la fina 
piel se distienda muy fácilmente(2). 

La formación de ojeras origina una alteración 
de la coloración de la piel (hiperpigmentación) 
o una translucidez, generalmente debajo de los 
parpados, debido a una producción excesiva de 
melanina y a la dilatación de los capilares próxi-
mos a la superficie de la piel(2) (imagen 1).
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Las ojeras suelen afectar a hombres y mujeres 
por igual y es más común en individuos con tez 
oscura, personas extremadamente delgadas, 
personas ancianas y algunas etnias como los 
asiáticos(3). También se ha identificado una for-
ma clínica familiar específica, que generalmen-
te comienza durante la infancia-adolescencia 
en los párpados inferiores y progresa con la 
edad para afectar a toda el área periorbital(4).

Desde el enfoque de la dermatología y la 
dermato-cosmética, las ojeras o círculos os-
curos alrededor de los ojos, son definidas 
como hipercromía idiopática cutánea de la 
región orbitaria (anillo orbitario), o también 
hiperpigmentación periorbitaria, melanosis 
periorbital o hiperpigmentación infraorbital. 

Imagen 1. Localización anatómica de las ojeras. 
(fuente: “ojeras” http://docmanuel.blogspot.com.es )
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Es por tanto una hipercromía adquirida periocu-
lar, bastante común en personas sanas(3).

El término hipercromía procede del griego hy-
per (por encima, más allá) y chroma (color). La 
hiperpigmentación alrededor de la piel orbitaria 
es típicamente bilateral y de un tono color ma-
rrón claro a oscuro (a veces violáceo), que puede 
extenderse a las regiones de la nariz y glabela 
superior (entrecejo). Puede estar presente en 
los párpados superior, inferior o ambos. Histo-
lógicamente, en las ojeras hay un aumento en 
la melanina y la hemoglobina dérmica en la zona 
orbitaria(5-7). 

La causa de las ojeras es multifactorial. Entre los 
factores dermatológicos endógenos que contri-
buyen a su aparición están la pigmentación gené-
tica o constitucional; la melanocitosis dérmica; 
la hiperpigmentación postinflamatoria; el edema 
periorbital; la excesiva vascularización subcutá-
nea; el tener la piel delgada y translúcida el pár-
pado inferior que recubre el músculo orbicular 
del ojo; o un efecto de sombra debido a la laxitud 
de la piel y prominente lágrima(3,8,9).

También hay otras causas exógenas como la ex-
posición excesiva al sol, como efecto adverso 
de las drogas y algunos fármacos (cloroquinina, 
bimatoprost)(2); así como infecciones oculares 
como la uveítis, causas hormonales como el hi-
pertiroidismo e inmunológicas como la dermati-
tis atópica(2,7), o la vejez de la propia piel. 

Actualmente, el tratamiento de las ojeras es un 
gran reto debido a su naturaleza crónica, per-
sistente y recidivante. Suele ser un tema rodea-
do de polémica, al estar influido por intereses 
comerciales y publicitarios que dan al ámbito 
dermato-cosmético un halo de pseudociencia, al 
no estar siempre sus recomendaciones basadas 
en evidencias contrastables. 

Es por ello que todavía no existen terapias de efica-
cia comprobada para evitar o tratar las ojeras(10). 
El enfoque del manejo de las ojeras se reduce al 
enmascaramiento o minimización de los efectos 
que producen los factores provocadores(imagen 2). 
Es decir, al cuidados ocular y facial mediante la 
aplicación de productos hidratantes, fotoprotec-
ción solar, camuflaje cosmético y una variedad 
de agentes aclaradores tópicos para reducir la 
hiperpigmentación postinflamatoria, siendo los 
remedios más utilizados para intentar disimular-
las, pero no para curarlas.

La bibliografía más reciente ha demostrado que 
todos los agentes tópicos para aclarar la piel(11,12), 
los peelings químicos(13,14), los láseres(15-17), la luz 
LED(18,19), el trasplante de grasa autóloga(20), los 
injertos de grasa con y sin blefaroplastia(21), la 
carboxiterapia(10), las microcorrientes(22) y los re-
llenos dérmicos(23); no sirven de mucho, aunque 
dan resultados alentadores, pero ninguno ha pro-
porcionado un tratamiento satisfactorio a largo 
plazo.

Por mi parte, yo aconsejo dormir y alimentarse 
adecuadamente para atenuarlas, y ante la falta 
de revisiones sistemáticas y ensayos clínicos 
que nos proporcionen la suficiente evidencia para 
recomendar un producto o terapia para las “an-
tiestéticas” ojeras, os puedo añadir el leer unos 
fragmentos de narrativa parafraseada (las ojeras 
han inspirado poesía y narrativa desde tiempos 
inmemoriales), en los que seguro vamos a en-
contrar motivos para reflexionar y sentirnos me-
nos vanidosos con el canon de belleza que se le 
aplican a las ojeras (“antes muerta que sencilla”, 
como decía la famosa canción de María Isabel)
(24). Siempre será mejor observar la naturaleza 
imperfecta y maravillosa que es ver nuestras oje-
ras al mirarnos al espejo, sin alterar nuestra reali-
dad con productos o tratamientos para la piel de 
dudosa efectividad, poniendo en peligro nuestra 
salud.

“(… ) Tus ojeras son tu propia vida acumulada en 
imágenes, los posos que no consiguieron pasar 
el filtro de las córneas y sedimentaron formando 
esas bolsas oscuras. Imágenes gruesas no asi-
miladas. Recuerdos residuales que aseveran tu 
rostro.

Tus ojeras demuestran que a lo largo de tu vida 
has visto demasiado. Y no hay corrector que val-
ga: es maquillaje. Sólo eso. 

Imagen 2. Remedio casero contra las ojeras. 
(fuente: http://cienporcienguapa.com )
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Tal vez si pincharas con un alfiler esas bolsas 
saldrían los posos, ya líquidos, de aquellas imá-
genes que tanto tiempo llevas arrastrando (… ).

Pero ten cuidado: no pinches demasiado profun-
do. Si el alfiler atravesara el ancho de tus ojeras 
también saldría líquido por dentro, un líquido co-
rrosivo que te abrasaría las entrañas. 

Así que mejor será tenerlo acumulado ahí, bajo 
los ojos, que no por todo el cuerpo, ¿verdad? No 
vaya a ser que te falle el pulso con la aguja y la 
jodamos.

Mejor será que aprendas a vivir con tu pasado. 
Las ojeras bien llevadas dignifican. Son experien-
cia. A saber: Los niños no tienen ojeras. Los cie-
gos de corazón, tampoco [los psicópatas] (…).

Por eso sólo puedo fiarme de los que, como tú, 
tenéis ojeras. Cuanto más abultadas, mejor. Eso 
significa que os remueve la conciencia. Tenéis 
conciencia.”

(Daniel Díaz; Blog “Ni libre ni ocupado”; 2010) (25)
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